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vldor, y el progreso nunca se h& reallzado e~ otra forma. 
Después de dos mll años de pronunciada, aun subsiste la 
Implacable sentencia de ¡ay de los voncldosl 

As! habla la ruda Germania. Podian objetarse con 
muchos argumentos esas balandronadas; pero ~para 
quéY Las condiciones individuales no se modifican 
con razones. Además, nos acercábamos á Paris y 
pensaba también que las palabras del filósofo con­
tenian mucha parte de verdad. Me limité, pues, á un 
ligero movimiento de hombros, acompañado de 
una vaga sonrisa, expresando así la sensación de un 
viajero colocado frente á un abismo muy profundo 

y muy negro. 

LlBliO V[ 
LA EVOLUCIÓN ANÁRQUICA Y LA LUCHA CONTRA 

LA DISGREGACIÓN SOCIAL 

CAPITULO PRIMERO 

La anarquia IOelal. 

El cónsul Marcios Censorinus no era pacifista ni 
humanitario, pero sabía utilizar la filosofía de sos 
adversarios. 

Cuando este inteligente guerrero se presentó 
ante Cartago, la gran ciudad pasaba por ser la mb 
rica capital del mundo antiguo. Las artes y el co­
mercio :lloreoian y los pacíll.stas lo mismo. Despuás 
de haber ensalzado á estos últimos los beneficios 
de la paz y maldecido los horrores de la guerra, 
Censorlnus concluyó diciendo: ,Dadme vuestras ar­
mas y Roma se encargará de protegeros,. Los pa­
ciftstas-gentes siempre de escasa mentalidad-se 
apresuraron á obedecer. ,Dadme ahora vuestros 
barcos de guerra; son unos estorbos de costoso en­
tretenimiento é inútile~, puesto que Roma os defen­
derá contra vuestros enemigos,. Los pacifistas obe­
decieron tambíán. • Vuestra sumisión es plausible, 
continuó diciendo el cónsul. No me queda que pe-
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te, no cesaron y el Gobierno tuvo que oponerse á 
ellas so pena de dimitir. 

Además, los empleados de Correos pedían las 
concesiones, empleando formas de la mayor vio­
lencia y amenazando siempre con nuevas huelgas. 
Los otros funcionarios, viendo el éxito de este sis­
tema de intimaciones, comenzaron también á exi­
gir reivindicaciones. Para rntisíacerlas hubo pre­
cisión de duplicar los presupuestos, y por conse­
cuencia los impuestos. Sin duda, los ministros y el 
Parlamento se inquietaban poco de las trascenden­
cias de su debilidad, sabiendo perfectamente que 
no estarían en sos puestos cuando se sintiesen las 
consecuencias de su proceder; pero las exigencias 
aumentaron en forma tal, que no hubo otro reme­
dio que oponerse á ellas para satisfacer los deseos 
de la opinión. 

La segunda huelga de empleados de Correos tuvo 
sns resultados prácticos. Bueno es que el público se 
dé cuenta de los efectos de las huelgas de los em­
pleados de Correos, de Ferrocariles, etc., para que 
comprenda lo que le espera del régimen sindica­
lista; entonces, y únicamente entonces, el público, 
la opinión, muy poderosa hoy, se alzará contra to­
dos los revolucionarios. 

Si se hubiese continuado accedieodo á todos los 
caprichos de los revoltosos,se hubiera creado un Es­
tado dentro del Estado, rápidamente convertido en 
un Estado contra el Estado. Fué una verdadera ri­
diculez la pretensión de unos cuantos millares de 
empleados de detener la vida de un gran país. Ma­
ravillada que tal idea pudiese existir en débiles ce­
rebros, si no se comprobase en el movimiento ac­
tual uno de esos casos de epidemia moral propa­
ga fa por contagio, muy frecuente en épocas turbu-
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lentas y que no puede sorprender á las personas 
familiarizadas oon la psicologla de las multitudes. 

Es necesario aprender á defenderse sin temor. 
El miedo, este terrible consejero, ha sido siempre 
el origen de perturbaciones sangrientas y de todos 
los despotismos militares que ellos engendran. 
tCréese posible que los agentes de Correos, los 
maestros se hubieran atrevido á usar el lenguaje 
que emplearon en los periódicos si no hubieran es­
tado seguros del terror que inspiraban sus discur­
sos1 ¿Se puede tolerar uu momento, que empleados 
pagados por el Estado prediquen el antipatriotis­
mo y el antimilitarismo, es decir, la destrucción de 
la sociedad en que vivenY ¿Puede aceptarse que los 
maestros se expresen como lo hace uno de sus re­
presentantes autorizados en un mitin público: 

A fin de emancipar al proletariado, reclamo para los 
maestros el derecho de afiliarse á las Bolsas de Trabajo, 
á la Confederación general de trabajadorc, y el de im• 
buir eu el cerebro de los nii►º' ei odio á la burguesJa. 

No es que se discuta oon descarriados, fanatiza­
dos por algunos cabecillas. Estás gentes que se 
quejan tan ruidosamente pertenecen en realidad á 
una de las clases más privilegiadas de la burguesía. 
Se comprobó el hecho signiftoativo y paradójico 
de que el Jefe del movimiento de los empleados de 
Correos disfrutaba de un sueldo de 6.000 francos, 
y en vísperas de alcanzar un retiro de más de 3.000 
francos se calificaba de proletario. Si el sindicalis­
mo triunfase, los salarios de todos esos empleados, 
serían inmediatamente igualados al de los obreros. 

Durante la huelga de carteros, hemos asistido al 
espectáculo singular de un Gobierno, del cual una 
parte estaba sublevada contra la otra. En efecto, 
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sindicatos en compreudorlo. Euscüan l, los obreros que 
no se trata de pedir favores, sino de aprovecharse ele Ja 
cobardla burguesa para imponer. la voluntad del proleta­
riado ... Una polltica social fundada sobre la cohardla 
burguesa, quo consisto en ceclor i:,iempre ante la amena.za 
de violencias, no podla menos de engendrar la idea de 
quo la burguosia está condonada á muerte y quo su des­
aparición os cuestión do tiempo. 

Convencidos del miedo que inspiran, los socia­
listas revolucionarios acentúan cada vez más sus 
amenazas, como ee podrá juzgar por el programa 
reciente de la ,Federación Socialista del Sena,: 

Para preparar el combate, que da,•á fin con la sociedad 
y el estado capitali~fo y con la .incautación por el prole­
tariado de la materia y los instrumentos de la producción, 
del cambio y de la venta, el partido emplea todos los me· 
dios de acción segúo las circunstancias: acción electoral 
y parlamentaria, acción directa, huelga general á ins,,-
1"1·ecci6n. 

Á esto objeto afirma que la predicación de la idoa co­
lectivista ó comunista so hará por una propaganda lle• 
vada hasta el limite de los campos, á fin de suscitar en 
todos el esplritu de rebelión. 

Naturalmente, no hay que preguntar á estos te­
rribles sectarios estatistas qué conseouencias aca­
rrearía la realización de sns suefíos, pues no miran 
tan lejos y sólo piensan en destruir. Sin embargo, 
se puede afirmar que si una divinidad maléfica sa­
tisfloiera de pronto, todos los deseos de los revoln­
cionarlos y transformara la sociedad según sus de­
seos, la suerte del obrero, bajo el régimen colecti­
vista, sería infinitamente más dura qne ahora. 

Los revolucionarios no se preocnpan en lo mAs 
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mínimo de este porvenir lejano. Su fin es provocar 
los furores populares y lo consiguen perfectamen­
te. Los socialistas parlamentarios que creen encau­
zar en su provecho estas cóleras, se equivocan y se 
engafian más todavía al querer calmar á los anar­
quistas con concesiones que estos no piden, como 
la incautación de los ferrocarriles y el impuesto 
sobre la riqueza. . 

Es imposible concebir esperanza en los efectos 
de estas medidas, al observar de qué lado se van 
volviendo progresivamente las masas obreras, ies 
al de los autores de est11S inútiles reformas ó al de 
los sindicatos revolucionariM que no proponen 
otras que la destrucción violenta de la sociedad 
por medio de la guerra civil? 

Á parte de los motivos de orden económico, que 
no trataré aquí, una causa evidente determina esta 
orientación nueva de las clases obreras hacia los 
revolucionarios. Entre gobernantes tímidos, incli­
nados ante todas las amenazas y un poder autocrá­
tico constituido sólidamente como el de la Confe­
deración del Trabajo, la multitud no duda, Se dirige 
Instintivamente, como siempre, hacia el lado donde 
existe una autoridad activa y convicciones inque­
brantables. 

Es imposible desconocer que el sindicalismo re­
volucionario posee una fuerte autoridad. 

En efecto, conduce á las masas obreras, doblega­
das bajo su yugo, con procedimientos que acaso no 
emplearian los más rudos déspotas. Aun cnando 
hablan poco, estos amos temidos saben hacerse 
obedecer por las multitudes más indisciplinadas en 
apariencia. Dejando para los débiles los largos dis­
cursos, se limitan á obrar. Sus decretos son formn­
lados por un comité anónimo y las huelgas ordena-
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yes no eran bastante buenas, y se apresuran á hacer 

otras. 
Así se establece, tanto en el Parlament? ?omo 0

~ 

toda la clase burguesa, un estado de espmtu pelt• 
groso, puesto que ha oreado la atmósfera de anar-

quía en que vivimos. . 
M Poiuoaré ha hecho notar las cousecuenc1as de 

esta. mentalidad nueva de las clases directoras eu 

uno de sus discursos: 

Cuando el colectivismo nos ensei1a en un eterno_ espe· 
jisrno el oasis donde la humanidad descansará en la i_gual· 
dad perfecta de sus fatigas seculares, permanecemos ,ncré­
dulos ... Pero ¿estarnos seguros de no facilitar nosotros rnl~­
mos inconscientemente la obra de estos soñadores? ~onre1-
mos de sus utopias, protestamos contra su polit1ca que 
creomos quimérica y peligrosa, y sin embargo, todos los 
dtas, con ln ilusión de aplacar su hostilidn_cl sistemática, les 
entregamos pedazos de nuestras conv1cc1ones. 

Desgraoiadamente,esoesloqueha hecho este emi-
. ente hombre de Estado, demostrando así e~ poder 

~noonsoiente del estado de espíritu que describe con 
tanta claridad. Sus colegas del Senado contaba_n con 
él para combatir la incautación del ferrocarril del 
Oeste, pero aunque era el único capaz de op~nerse 
á proyecto tan desastroso para nuestra Hacienda, 
no se opuso. El miedo es un poderoso transforma• 

dor de las opiniones. 
Por eso, precisamente, se encuentran tantas con· 

tradicciones entre las palabras de los homb~es de 
Estado y su conducta. Hemos visto á un Presiden:ª 
del Consejo protestar en un discurso contra las_ ,di­
vagaciones criminales• de los sindicatos. Esta ?ro• 
testa no le ba impedido, sin embargo, como ha dicho 
uu periódico de circulación, continuar «pagando 
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con los fondos de lus contribuyentes la propaganda 
antipatriótica, bajo pretexto de subvenciones á los 
sindicatos». Una de las características más visibles 
de la mentalidad actual de los pueblos latinos es el 
decaimiento de la voluntad, aun-iba á decir sobre 
todo-en las más altas inteligencias. Y no hay que 
olvidar que por esta debilidad del carácter, y no 
por la de la inteligencia, fué por lo que desapare­
cieron grandes pueblos de la Historia. 

• •• 
Además de sos causas aparentes inmediatas, los _ 

acontecimientos son determinados por au engra­
naje de sucesos lejanos. En el grano visible está con­
tenido el árbol invisible. Las crisis políticas actua­
les nos llaman la atención por su violencia, pero 
son acompañadas y engendradas á menudo por mu­
chas otras crisis. Su conjunto revela una perturba• 
ción pro!unda de los espíritus. 

Basta echar una ojeada alrededor para compro­
bar que la desorganización actual ataca á todas las 
fuerzas morales, verdaderos sostenes de un pueblo. 
Crisis de la familia, que se disgrega y aumenta muy 
lentamente, crisis de las necesidades que aumentan 

-.mucho más rápidamente que los medios de satisfa­
cerlas, crisis de la autoridad que nadie respeta, pues 
la idea de igualdad hace rechazar todas las superio­
ridades, crisis de la moral que se hunde mientras 
aa~enta la criminalidad en proporciones enormes, 
crisis de la volnntad que se debilita de día en día 
crisis de los empleados que se sublevan, de Jo~ 
maestros que profeson la anarquía, etc. Los sindica­
les, que se multiplican, sólo síndicau descontentos 
Y odios: odio á la patria, al capital, al ejército, á las 

:n 
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capacidades. Es preciso que la armadura mental, 
formada por la herencia, sea muy resistente, para 
que una sociedad que así se disgrega pueda maule• 

nerse todavia. 
De arriba abajo de la esoala social, la disciplina 

se desvanece y desaparece la autoridad. Y á este 
desquiciamiento general, los directores no oponen 
més que una tranquila resignación. Los que antes 
mandaban no piensan ahora más que en obedecer. 
Mr. Anlard, profesor de Historia de la Scrbonne, 
dió recientemente un ejemplo de este estado de es­
píritu, que hubiera debido ilustrarle algo más sobre 
la psicología popular que las montailas de pap~lo• 
tes que ba reunido sobre la época de la Revolución. 

Es el caso que este admirador, convencido de l_as 
virtudes de la~ multitudes, se vió obligado un d1a, 
á causa de un retraso de tren, á ir á una gran esta­
ción de Par!s á buscar su equipaje que había de­
jado depositado en el almacén. En el local que 
ocupaba el depósito de mercancías estaban cuatro 
forzudos mozos que se paseaban tranquilamente. 
J nzgando por el aspecto modesto del reclamante, 
que no era nn viajero de_ los que s_e ~~ede esperar 
una buena propina, consideraron mut1l apresurar­
se, y continuaron su paseo. Un poco humillado_ por 
esta indiferencia desdelíosa, el profesor se queJó aJ... 
jefe de los mozos, que escr_ibía en una mes_a cerca­
na. Este reconoció que sn mterlooutor tema razón 
de sobra, pero añadió que, como no poseía ninguna 
autoridad sobre sus subordinados, no podía hacer 
otra cosa que entregar él mismo 111 equipaje, Y llevó 
su amabilidad hasta el extremo de colocarle sobre 
una carretilla que empujó hasta la puerta. Los cua­
tro mozos, que se habían vuelto, ad~irtieron la ma­
niobra, y exasperados por la pérdida de una pro-
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pina, aunque fuera modesta, se precipitaron sobre 
su j~fe, le llenaron de improperios y le obligaron, 
no _sm alguna violencia, á que dejara el equipaje. 
El Jefe des~pareoió precipitadamentt9 dirigiendo! 
sus subordmados las más humildes excusas. 

Ya sé yo que no hay que tener nna confianza¡¡¡. 
mitada en lo dicho por un profesor de Historia más 
apto para reunir documentos que para interp;etar­
los, pero aun cuando la relación precedente-no 
desmentida por los interesados-no fuera del todo 
exacta, no dejaría por eso de ser instructiva. 

Todos, por otra parte, pueden observar diaria­
men!e hechos análogos. Ved, por ejemplo, un peón 
cammero en el ejercicio de su profesión. Enteráos 
del r?n~imiento de su trabajo y comparadla con el 
rend1m1ento de hace veinte alios. La disminución 
e~ enorme. Además tPOr qué había de trabajar se­
rta~ente este peón, si tiene la seguridad de ser pro­
tegtdo contra sus jefes por su diputado y su taber­
nero? 

• • • 

La anarquía social no se manifiesta sólo en las 
capas inferiores de la sociedad. Es como todas las 
epidemias mentales, una enfermed~d esencialmen­
te co~tagiosa. El contagio mental condnoe J;wy á 
los mismos conservadores á aliarse con los peores 
anarquistas, Hemos,vMo, no ha mnoho al arzobispo 
de París fraternizar con uno de los jef~s de la Con• 
fed?ración del Trabajo. En un Congreso católico 
reciente, un cura defendió enérgicamente el dere­
cho de huelga, es decir, de rebelión, de los emplea­
dos. ,Hay curas-dice Le Temps-que defienden y 
propag~n las teorías más audaces, antisociales y 
anárqmoas., 
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La necesidad de una baja popularidad no se des­
arrolla solamente en los socialistas avanzados, sino 
en conservadores que debían ser los sostenes más 

firmes de la sociedad. 

Contribuyen eficazmoute-decla con razón el periódico 
precitado-A donocar un orden social del cual son los 
pr_imeros beneficiarios. Por lo demás, es una utopia, una 
quimera que puedan recoger de estos trastornos algún 
provecho polltico, Los sindicalistas y los revolucionarios 
se servirán acaso de ellos, pero no les dejarán nada. 

El desarrollo de nuesta anarquía se revel'7 sobre 
todo, por los progresos del antipatriotismo. En los 
discursos, llenos de elogios, que los ministros dírl· 
gen á los mae~tros y universitarios, fingen creer 
que el desarrollo del antipatriotismo y del antimi­
litarismo-llamados hoy día ,herveísmo,-es ex­
cepcional. en Francia. ¡,Á quién pretenden ilnsio• 
nar1 Ocultar un mal no es curarle. 

Á pesar de su reserva habitual, Mr. Poincaré no 
ha dudado en un discurso en insistir sobre la gra• 

vedad del mal. 
Después de demostrar que esos antipatriotas, que 

se niegan á defender á Francia contra el extranjero, 
predican con entusiasmo la guerra civil para esta• 
blecer el triunfo de su partido, el orador a!lade con 

razón: 

M. Hervé ¿es un aislado, un espirito Canthstlco que 
mantiene una apuesta personal? Á poco que veamos las 
deliberaciones de ciertos Congresos, estamos obligados A 
confesar que, sl pone una violencia calculada en la ex­
presión de sus ideas, no es el único en profesarlas, Y que 
en definitiva, es un personaje representativo. No ex~ge· 
romos la influencia de su acción y de la de sus seme¡an­
tos, poro no esperemos destruirla negándola. 

LA ANARQUÍA SOOJAL 

Mientras M. Hervé oscribia lineas sacrllegas Babel 
decia en el Reichstag: ,Si Alemania !uera atacad'a · 

• • , 1 81 su 
ex1stenc1a estuviera en peligro, entonces os aseguro que 
todos nosotros, desde el más viejo al más joven estaria­
m?s dispuestos á tomar el fusil y marchar contr~ el ene• 
migo. Esta tierra es también nuestra Patria, y Ja dofen­
deriamos hasta el último momento, os lo juro.> 

En presencia del contraste entre estos dos Ien .. uajos el 
del socialista alemán y el del revolucionario /;aneé.' se 
recuerdan las palabras de M. Quinet: «Si Francia se h~ce 
cosmopolita, será Inevitablemente victima de los demás 
pueblos.• 

En electo,_ el anti patriotismo no puede ser en la época 
en que vivimos, sino la más terrible de las farrns. Sólo 
serl~ excusable en ese pais quimérico de que hablaba 
lrómcamente Waldeck Rousseau, en un pueblo sin pa­
sado y sin rivales, habitando en medio de un Océano 
Ignorado una isla bastante fértil para alimentarle y 
bas.t_ante pobre, al mismo tiempo, para no excitar Ja am­
blc10n de nadie. 

. La Historia demuestra, por medio de elocuentes 
e¡emplos, la suerte de los pueblos que han caído en 
la anarquía. 

Pero la _Historia sólo habla de las cosas pasadas 
que no siempre son aplicables al presente. Por lo 
tanto, es en el presente donde hay que examinar 
lo_s hechos. Un vasto continente ocupado por 25 re­
publicas espa!lolas nos da idea de la suerte de las 
naciones qu~ han caído en la anarquía por falta de 
l~eal mora!, ~e orden y de disciplina. Estas desgra­
ciadas repubhcas han caído en una semibarbarie . . ' Y s1 su comercio y su industria no estuvieran en 
manos de extranjeros, serían en absoluto salvaje8. 
Bandas armadas las arrasan sin cesar, tratando de 
apoderarse del poder para nombrar presid, nte á 
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